2. 

Yo estaba sola en el parque.

De repente, Lukas vino y se sentó a mi lado en el banco.

Tengo ganas de ver las estrellas y el mar desde tu casa, me dijo.

Entonces nos tenemos que sentar en el tejado.

¿No es peligroso? Me preguntó

En absoluto. Le contesté. Ya verás.

